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De los pueblos originarios a la plantación esclavista
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Archipiélago cubano y población aborigen

Cristóbal Colón llegó a la isla de Cuba el 27 de octubre de 1492, por la costa norte de la zona oriental. Compuesto por una gran isla, varias islas menores y cientos de islotes, el archipiélago cubano asombró a los españoles por la variedad de su flora, la hermosura del paisaje y lo atemperado del clima. Montañas de poca altitud, la más alta, el Pico Turquino, con 1 974 metros; y ríos apacibles, encabezados por el Cauto, con 343 kilómetros de largo, hacían de Cuba un territorio muy agradable a la vista de los europeos.

A la presencia aborigen en Cuba se le calcula una antigüedad de alrededor de diez mil años. En condiciones geográficas diferentes a las actuales, los primeros grupos llegaron procedentes de las regiones de Mississippi y Florida, a través de la Gran Isla de Bahama. Más tarde, arribaron oleadas de tronco aruaco procedentes de Venezuela, tanto desde América Central, como trasladándose a través del arco antillano, que constituyeron la verdadera población insular y que, en 1492, aún continuaban llegando.

La denominación de los aborígenes ha sido compleja. Puede decirse que han sido llamados guanahatebeyes, ciboneyes o taínos por algunos; y cazadores, pescadores-recolectores, protoagricultores y agricultores, por estudios más sólidos. Estos pobladores estuvieron muy lejos de alcanzar la complejidad cultural y el desarrollo de los pueblos originarios del continente. Algunos grupos conocían la agricultura y la cerámica, y todos utilizaban el fuego y cazaban, pescaban y recogían alimentos. Producían tabaco, maíz y yuca, y vivían en aldeas de pequeño tamaño, en lugares firmes o a orillas de los ríos. 

A la llegada de los españoles, ciertas colectividades ya presentaban una complejidad superior, enterraban a sus muertos, y tenían un inicio de división interna de funciones entre el jefe o cacique, el behíque o jefe religioso, y el resto de la sociedad. Junto a ello, hacían juegos colectivos, los llamados batos, disfrutaban el baile o areíto, y trataban de representar, en pictografías, el mundo circundante. El desembarco español paralizó el desarrollo interno de los grupos aruacos cubanos, que desaparecieron casi por completo ante el empuje colonizador europeo. 

Conquista y colonización

Colón pretendía con su empresa marítima llegar al Asia, a las regiones de Cipango y Catay, dando la vuelta a la Tierra, y sus contenidos se plasmaron en las Capitulaciones de Santa Fe, firmadas por el Almirante y los Reyes Católicos, Isabel y Fernando. En ellas, se precisaba la parte de la riqueza obtenida que correspondería a los contratantes y a los marinos. 

En el caso de Cuba, la riqueza que se esperaba obtener en oro y plata, deseada ávidamente por la economía capitalista en ciernes en Europa, casi no existía, lo que hizo que Colón priorizara a Santo Domingo y fundase allá el primer asentamiento español. En su segundo viaje, en 1493, recorrió el sur cubano, llegó cerca del Cabo de San Antonio, en la zona oeste de la isla, y obligó a los marineros a firmar un acta que establecía el arribo a Tierra Firme. De regreso a La Española, se mantuvo la prioridad dada a esta isla, lo que trajo, durante más de quince años, un relativo desinterés de la monarquía ibérica por Cuba. 

Nicolás de Ovando, gobernador de Santo Domingo, recibió en 1508 la orden de bojear, vale decir, explorar por mar, a Cuba, lo que fue realizado por Sebastián de Ocampo, quien demostró así su insularidad. Las pugnas internas entre la monarquía castellana y el hijo y heredero de Colón, llamado Diego —quien era el nuevo gobernador de La Española— hicieron que se prefiriera, en 1510, cuando fue a comenzar el proceso de conquista y colonización cubanas, a Diego Velázquez por encima de Bartolomé Colón, para llevarlo a cabo.

Por la región de Maisí, llegó Velázquez a Cuba. Dada la poca resistencia que los indios podían oponer, sus instrucciones no eran difíciles de cumplimentar. El gobernador fundó la primera villa, Nuestra Señora de la Asunción de Baracoa, a fines de 1510 o principios de 1511. Con posterioridad, organizó la expansión por todo el territorio: un bergantín por la costa norte; una columna por el centro al mando de Francisco de Morales, sustituido rápidamente por Pánfilo de Narváez, muy relacionado con el jefe Velázquez; y este mismo por el sur. Realmente, hubo muy poca resistencia aborigen, si se descuenta la del cacique quisqueyano Hatuey, quemado en la hoguera, por lo que el proceso de conquista concluyó con rapidez.

De 1512 a 1515, se fundaron seis nuevas villas: San Salvador del Bayamo, la Santísima Trinidad, San Cristóbal de La Habana, Sancti Spíritus, Santa María del Puerto del Príncipe y Santiago de Cuba, que sustituyó a Baracoa como sede del gobierno insular. Algunas villas se desplazaron de sitio con posterioridad, hasta llegar a su asentamiento definitivo.

Desarrollar una colonia por poblamiento, que era la concepción española, creaba las bases para futuros enfrentamientos entre la propia monarquía, mediante sus funcionarios, y el supremo órgano de dirección local, el cabildo, integrado por regidores que elegían de entre ellos a un alcalde. Con el paso de las décadas, el cabildo constituyó una oligarquía cada vez más cerrada, con intereses específicos de cada región, que en no pocas ocasiones chocaron con los intereses metropolitanos. Descontando al gobernador de la Isla, los funcionarios españoles en Cuba fueron principalmente el veedor o factor, el contador y el tesorero; también existió el cargo de representante del cabildo en la corte, llamado procurador. No puede olvidarse la fuerte presencia de la Iglesia católica, cuya obligación de catequizar a los aborígenes era prioritaria. 

Un interés fundamental de los conquistadores, la búsqueda de oro, no se satisfizo en Cuba, que no poseía grandes yacimientos del mineral. Algunas cantidades pudieron obtenerse gracias al lavado de arena en los ríos, difícil trabajo realizado por los indios, y que finalizó cerca de 1542. La explotación de ganado vacuno, porcino y caballar como nuevo renglón económico, desplazó a la minería, con vistas tanto al consumo como a la exportación hacia los nuevos territorios continentales ya conquistados. El ganado prosperó tremendamente en las condiciones boscosas cubanas. A su vez, la necesidad de subsistir obligó a los europeos a consumir plantas pertenecientes a la agricultura aborigen, como la yuca, con la que se elaboraba una torta llamada casabe, sustituta del pan; y sobre todo, el tabaco, que aumentaría su importancia económica de manera lenta y constante. 

Sin estar debidamente autorizado, Velázquez repartió la tierra de los indios entre los españoles integrantes de su hueste. Se sabe que el cabildo de Sancti Spíritus, en 1536, siguiendo una práctica ya establecida, hizo entrega de tierras en sus alrededores, lo que era conocido como mercedar. Tal otorgamiento no implicaba la propiedad jurídica —la tierra era del rey— sino el derecho a su utilización, pagando a los monarcas y a la Iglesia el impuesto correspondiente. Las mercedes fueron otorgadas bajo distintas formas, entre ellas, estancias o haciendas, hatos y corrales. La contradicción entre usufructo legal y falta jurídica de propiedad traería, a muy largo plazo dentro de la historia nacional, gravísimos problemas para el desarrollo del capitalismo en Cuba.

Junto a la entrega de tierras se repartieron indios para trabajarlas. Conocidos con el nombre de encomiendas, estos repartos ligaban al indio con el español no en forma de esclavitud clásica, sino en carácter similar a la servidumbre. Los encomendados trabajaban de catorce a dieciséis horas diarias, desarraigados de su entorno familiar y cultural. En una sociedad aborigen poco desarrollada, que desconocía la explotación clasista, el sistema de encomiendas, actuando de conjunto con las enfermedades importadas por los europeos, provocó una verdadera hecatombe poblacional entre los indios, cuya reproducción natural había sido interrumpida violentamente. La ausencia de mujeres blancas trajo como consecuencia un gran mestizaje entre indias y españoles, cuyos descendientes, en aquellos momentos germinales, se incorporaban mayoritariamente al sector europeo, no al indígena.

Desde la primera década de la colonización, para resolver los problemas de la fuerza de trabajo se introdujeron negros africanos, mucho más resistentes a los rigores de la explotación que los mansos aborígenes. En pequeñas partidas esporádicas, luego con cierta estabilidad, los negros llegaron a Cuba desde los albores del proceso de colonización, incorporándose al mestizaje. Los muy diversos universos culturales africanos se comenzaron a mezclar con prontitud con la naciente cultura española-aborigen. Ciertos rasgos actuales de la nación cubana comenzaron a gestarse ya, gracias a tal simbiosis, a mediados del siglo xvi.

Economía y sociedad criollas

La evolución económica de la Isla transcurrió de manera lenta, de acuerdo con la priorización que España imponía a los nuevos territorios americanos. Cuba sufrió un despoblamiento inicial, en función de la conquista de México, y de expediciones como la de Hernando de Soto a la Florida. Los españoles que no abandonaron la Isla fueron adaptándose con mayor rapidez de lo que hubiera podido esperarse. A mediados del siglo xvi, una nueva generación de pobladores, naturales en su mayoría de la gran Antilla, se hacía notar en el naciente mundo colonial.

Durante los siglos xvi y xvii, y aún en la primera mitad del xviii, la importancia de la ganadería vacuna se mantuvo, en su doble función de producto alimentario y renglón de comercio. Enormes haciendas ganaderas, que habían sido repartidas en forma de hatos, determinaban el paisaje de apropiación del territorio insular. Muy pronto, sin embargo, las haciendas comenzaron a sufrir la competencia de la agricultura comercial, sentándose así las bases para su posterior disolución.

Sembrado en vegas a orillas de los ríos, el tabaco constituía un cultivo especializado, no necesitado de muchos esclavos, que los españoles aprendieron de los indios. Este producto tampoco exigía ni un fuerte desembolso de capital, ni gran extensión de tierra, y el aumento de su consumo en Europa trajo su constante crecimiento. A lo anterior hay que sumar el cultivo de plantas alimenticias para los pobladores de las villas, en especial de La Habana. Puede comprenderse así que la hacienda ganadera sufriera los embates de una agricultura más rentable. El gobierno español y los cabildos trataron de proteger al fortísimo grupo de los hacendados, pero las necesidades crecientes de la corona, relacionadas con la alimentación masiva de tropas y marineros, y los impuestos que los productos agrícolas aportaban al tesoro, hicieron que la legislación fuese muy irregular, lo que trajo como resultado que los pleitos entre agricultores y hacendados llenaran un gran capítulo de la historia inicial cubana.

El monopolio comercial español, que fue establecido desde los albores de la colonización mediante la Casa de Contratación de Sevilla, se sentía con especial fuerza en Cuba, que apenas recibía de España los productos imprescindibles. Con la creación definitiva del sistema de flotas en 1566, los barcos del continente empezaron a reunirse en el puerto de La Habana, que se convirtió en el principal del Nuevo Mundo. Los galeones solo debían permanecer unas semanas en la rada habanera, pero los atrasos habituales determinaban su permanencia durante varios meses, lo que estimulaba la producción y la venta de numerosos artículos en la villa de San Cristóbal. 

Igualmente creció en ella de manera asombrosa el número de posadas y tabernas, lo cual impulsaba el desarrollo de la prostitución, sobre todo de negras esclavas, que eran autorizadas por sus dueños «a ganar» jornal. Para proteger las riquezas que se almacenaban en La Habana, la metrópoli construyó, en las márgenes de la bahía, los castillos de la Real Fuerza, la Punta y los Tres Reyes del Morro, con lo que la ciudad devino la mejor fortificada en América. Las familias prominentes del cabildo que se vincularon a los negocios relacionados con la estancia de las flotas comenzaron a acumular considerables capitales, que facilitaron el despegue económico del xviii.

Abandonadas a su suerte, las villas del interior no se beneficiaron con el sistema de flotas, lo que las llevó a desarrollar con rapidez un comercio ilegal, irregular, llamado de contrabando o de rescate, que se efectuaba utilizando los ríos y los múltiples accidentes geográficos cubanos, con corsarios y piratas ingleses, franceses y holandeses. Dando productos de la tierra, los habitantes de las villas recibían a cambio aquellos artículos no enviados por España. En este comercio participaban al unísono los pobladores y las autoridades regionales españolas. La corona hizo fuertes intentos por evitarlo, sin conseguirlo. Sirva de ejemplo lo poco que obtuvo Melchor Suárez de Poago, representante del gobernador Pedro Valdés, cuando trató de controlar el enorme contrabando que realizaban los bayameses a principios del siglo xvii, y que provocó un expediente que fue suspendido de curso en la Audiencia de Santo Domingo.

Los corsarios de las naciones enemigas de España no pocas veces desembarcaron hostilmente en Cuba, entre ellos Fran­cis Drake, Francisco Nau, Henry Morgan o Gilberto Girón, quien en 1604 tomó prisionero en Bayamo al obispo Juan de las Cabezas Altamirano, rescatado por un negro esclavo de la zona, episodio que dejó un curioso legado: el Espejo de Paciencia, primera composición poética de tema cubano escrita en la Isla. Para evitar mayores ataques, España trató de implantar ciertos controles administrativos y convalidó un hecho que desde 1553 había sucedido: el traslado de la capital a La Habana. 

De la misma manera, dividió el territorio insular en dos gobiernos, el de Santiago de Cuba y el de San Cristóbal, subordinado el primero al segundo. Cosa notable, las villas del centro, Trinidad, Sancti Spíritus y San Juan de los Remedios, no cayeron en territorio de gobierno alguno, por lo que sus habitantes gozaron de cierta autonomía durante décadas. En el marco de los controles se inscriben las Ordenanzas de Cáceres, promulgadas por el oidor Alonso de Cáceres en 1574, que regulaban múltiples aspectos de la vida económica y social de la Isla.

El sistema de flotas propició cierto desarrollo urbano en la capital, la que se benefició con la construcción de la Parroquial Mayor, entre 1550 y 1574, y los conventos de Santo Domingo y San Francisco, en 1578 y 1584, respectivamente; así como el trazado de la Zanja Real, en 1592, para surtir de agua a la villa. Los progresos en otras localidades fueron inexistentes, y la evolución de la red urbana solo experimentó la creación de dos asentamientos importantes con posterioridad: Santa Clara y Matanzas.

El interés de la monarquía española por el desarrollo de la agricultura comercial cubana se materializó en el estanco del tabaco, es decir, la compra de la cosecha anual, por la Real Hacienda, de manera global, imponiendo los precios a su antojo. La producción no adquirida debía ser destruida. Los cosecheros (vegueros) protestaron fuertemente, siendo desconocidos sus reclamos; entre 1717 y 1723, la tensión no cesó de aumentar, y en esa última fecha los agricultores trataron de quemar los almacenes de tabaco de La Habana por lo que el gobernador Gregorio Guazo los reprimió salvajemente, ahorcando a varios. Este suceso sirve de muestra de los enfrentamientos ya existentes entre españoles «de España» y habitantes de ultramar.

A mediados el siglo xviii, el sistema de monopolio dio un nuevo paso con la creación de la Real Compañía de Comercio de La Habana, con capitales insulares, ibéricos y participación de la Corona. La compañía importaba y exportaba todo género de artículos, esclavos inclusive. Sus accionistas, especulando con la producción y la comercialización, obtuvieron sólidas ganancias que solo beneficiaron a la capital, la que continuó su desarrollo urbano y cultural manifestado en el establecimiento del Real Tribunal del Protomedicato, para normar la labor de dentistas, médicos y farmacéuticos; la llegada de la imprenta, en 1723 y, sobre todo, la constitución de la Universidad de La Habana, en 1728, viejo anhelo insular. La Habana, con cerca de cincuenta mil habitantes de un total de alrededor de cien mil para toda Cuba, era, en 1762, la principal ciudad española del Caribe y Centroamérica.

Su importancia se puso de manifiesto en el año señalado, en los marcos de la guerra franco-inglesa desatada por el Pacto de Familia entre Francia y España. Inglaterra decidió apoderarse de La Habana, para lo cual desembarcó en sus cercanías una expedición gigantesca con más de diez mil hombres, quienes, después de feroz lucha, tomaron la loma de La Cabaña y el castillo de El Morro, y obligaron a las autoridades citadinas a rendirse, con lo que el occidente cubano cayó, durante cerca de once meses, bajo la dominación británica. Dicha dominación no alteró las estructuras tradicionales, si bien liberalizó la entrada de esclavos y dio un gran impulso al comercio, en particular con las trece colonias inglesas de Norteamérica, contacto inicial de imprescindibles consecuencias en la historia posterior de la Isla. 

En definitiva, mediante un canje, España recuperó la hermosa ciudad. Lo trascendente, sin embargo, se encuentra en el hecho de que, mientras los funcionarios españoles poco hicieron por no perder la
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